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A un año de la barbarie 

   Profesor de Derecho Penal sr 
Facultad de Derecho, Universidad de Chile A F 

17 de octubre se cumple un año del más bestial y horrendo 
pogromo antisemita perpetrado después del Holocausto. 
Una masacre ejecutada por el grupo terrorista Hamas, que 

asesinó con toda clase de prácticas crueles y sanguinarias, 
a más de 1.200 civiles, entre ellos cinco chilenos. El ataque 

incluyó el masivo secuestro de ciudadanos israelíes desde sus hoga- 
res en el sur de Israel y el uso deliberado de violencia sexual (docu- 

mental “Screams before silence”). 
En paralelo a ese sábado negro, el 8 de octubre otra organización 

terrorista patrocinada por Irán, Hezbolá, se sumó a la agresión, dis- 
parando desde entonces ante la indiferencia del mundo, cerca de 10 
mil cohetes y misiles contra la población civil del norte de Israel. Como 
se ha dicho en redes sociales, todos los ojos han estado en Gaza ig- 
norando el asedio terrorista en otros frentes. 

Al igual que la teocracia iraní, Hamas y Hezbolá tienen el declara- 

do propósito de aniquilar el Estado de Israel. En simple, perpetrar un 
nuevo holocausto judío. De allí que las horrorosas acciones de Ha- 
mas y Hezbolá operaron también como gatillante de atávicos prejui- 
cios. El antisemitismo de una parte importante de laizquierda radi- 
cal ha llevado no sólo a manifestaciones de apoyo al terrorismo en cam- 

pus universitarios y en las calles de muchos países -paradojalmente 
quienes se dicen progresistas se alinean con el más oscuro fundamen- 
talismo islámico, que vulnera los derechos de mujeres y diversida- 
des sexuales-, sino que también a la desbordante expresión de go- 

biernos como el chileno. 
En este sentido el Presidente Boric no ha perdido ocasión para rei- 

terar su total alineamiento con el eje yihadista patrocinado por Irán. 
Es así como en su habitual malabarismo lingúístico equipara las ac- 

ciones de defensa de un estado democrático con los actos de terro- 
ristas. En todo este tiempo no ha tenido escrúpulos para usar la po- 
lítica exterior de Chile para socavar la defensa de Israel. Ello se ha ex- 
presado en foros multilaterales, pero también en su uso personal de 

redes sociales. El corolario ha sido el comunicado de Cancillería tras 
la eliminación del architerrorista Hassan Nasrallah en Beirut. Mien- 
tras en Occidente presidentes como Joe Biden señalaron que ello era 
“una medida dejusticia para sus numerosas víctimas” o que “el mun- 

do es ahora un poco más seguro”, Chile condenó la acción. 
Con todo, a un año de la masacre de Hamas, Israel está nuevamen- 

te de pie. Si algo demuestran estos 12 meses, es que la promesa de “nun- 
ca más” un nuevo holocausto judío, es más fuerte que nunca. El pue- 

blo de Israel vive y vivirá en su tierra ancestral, resistiendo la barba- 
rie y siendo un faro de esperanza e innovación para la humanidad. 
Es tiempo por lo mismo que quienes apoyan la creación de un Esta- 

do palestino, viviendo en paz y seguridad junto a Israel, usen su in- 

fluencia para debilitar al eje terrorista de Irán, y no a Israel. El esfuer- 
zo diplomático requiere estar del lado correcto de la historia. 

Discurso del Presidente 
en la ONU 

Jorge Heine 
Profesor de Relaciones Internacionales Al 
Universidad de Boston Fr 

s una medida de la crisis de la ONU como entidad compro- 
metida con la causa de la paz, que la orden de proceder con 
el bombardeo a Beirut que terminaría con la muerte de Has- 

san Nasrallah, el líder de Hezbolá, la milicia chiita basada en 
el Líbano, fue dada por el primer ministro israelí Benjamín 

Netanyahu desde Nueva York, poco antes de dar su discurso ante la 
Asamblea General de la ONU. El mundo atraviesa por un mal momen- 

to, una verdadera “policrisis”. En esa óptica, ¿qué rescatar del discur- 
so del Presidente Gabriel Boric, ampliamente citado por la prensa in- 
ternacional, incluyendo The New York Times? 

En su centro estuvo la reiteración del compromiso de Chile con la 

democracia y los derechos humanos. Sus críticas a las recientes elec- 
ciones en Venezuela y al impacto que la crisis venezolana ha tenido 
en la región y en Chile, en que habrían llegado 800.000 venezolanos, 
han sido ampliamente comentadas. Para algunos, esto no es suficien- 

te, y se ha cuestionado el que no haya hecho referencia a la situación 
de Cuba. Esta es sui generis. Por una parte, el régimen político es el 
mismo que ha gobernado el país desde hace 65 años, y con el cual Chi- 
leen democracia ha tenido relaciones diplomáticas normales, algo muy 
distinto a lo que hemos visto con Venezuela en los últimos meses. 

Por otra parte, si hay un hecho nuevo en Cuba, este se refiere a las 
sanciones que le ha aplicado Estados Unidos, “apretando las clavijas” 
cada vez más al embargo económico de larga data. En sus últimos días 
en la Casa Blanca, y en un guiño a los cubanoamericanos en Miami, 

el Presidente Trump declaró oficialmente a Cuba “Estado promotor 
del terrorismo”, algo absolutamente falso. Esto tiene consecuencias 
muy negativas para las relaciones comerciales, financieras, y de in- 
versión de Cuba con el resto del mundo. Expone a otros países, em- 

presas e individuos a cuestionamientos de Washington por hacer ne- 
gocios con un “estado terrorista”. Aunque muchos pensamos que el 

Presidente Biden levantaría esta medida, ello no ocurrió y se man- 
tiene vigente. 

Ello es parte del uso y abuso arbitrario que hace Washington de las 
sanciones económicas ante la menor discrepancia con otros gobier- 

nos, y que tiene a la tercera parte de la población del mundo vivien- 
doen países sometidos asanciones económicas de un tipo u otro. Hace 

bien el Presidente Boric en oponerse a ellas y trasmitirle al Presiden- 
te Biden su deseo que las reconsidere. 

Asu vez, el discurso presidencial en la ONU, con una mirada de fu- 
turo, hizo un llamado a regular internacionalmente la Inteligencia Ar- 

tificial (IA). Esto que puede parecer algo muy de nicho, no deja de ser 
clave. Ya hemos visto lo que ha pasado con internet, no regulado por 
una entidad multilateral, y que ha terminado en un régimen regula- 
torio débil y desbalanceado. 

En una época muy obsesionada con el aquí y el ahora, fue un repi- 
car de campanas para levantar la mirada y considerar el mañana. 

  

ESPACIO ABIERTO 

IA y democracia: 
un dilema actual 

Tomás Sánchez 
Autor Public Inc. 
Investigador Asociado, 
Horizontal 

Lúltimo libro de Yuval Noah Harari, Ne- 
xus, ofrece una mirada preocupante 

cuando pensamos en la interrelación 

de libertad de expresión, generación de 
conocimiento y el futuro de la demo- 

cracia. El autor ilustra cómo la concepción de 
“más información disponible es mejor per se”, 
es una mirada equívoca y a su juicio inocente, 

quenos puede llevar a tropezar cuando enfren- 
tamos el auge de la Inteligencia Artificial como 
una herramienta cotidiana para informarnos, 

aprender, trabajar y -en última instancia - cons- 
truir nuestra percepción del mundo. 

Un buen ejemplo fue cómo el auge de difu- 
sión tras la creación de la imprenta también de- 

jutó con noticias falsas, movimientos religio- 
sos persiguiendo brujas y best sellersen torno 
ala Inquisición. La capacidad de imprimir por 
sí sola no fue lo que benefició ala sociedad, sino 
que la creación de conocimiento gracias a edi- 

toriales, periódicos y círculos académicos que 
establecieron mecanismos de autocorrección 
y verificación para asegurar el rigor y veraci- 

dad de lo publicado. 

Siglos después, la construcción de democra- 
cias liberales permitió redes de información 
descentralizadas, como contrapunto a las au- 
tocracias y totalitarismos. Los primeros, bus- 

caban un control centralizado de la informa- 
ción, y los segundos, además, usaban los me- 
dios y tecnología para inmiscuirse en los 
asuntos privados de sus ciudadanos y coartar 

su libre asociación. Los mitos y burocracias de 
democracias y dictaduras fueron habilitadas 
por redes de información, pero con diferencias 
sustanciales. Esto, toma especial relevancia 

cuando el auge populista se caracteriza por lí- 
deres que buscan monopolizar la verdad, des- 
preciando el método científico y la evidencia. 

La interrogante crece sobre cómo se verán 

afectados estos esquemas de información en 
tiempos donde la IA no es sólo un algoritmo in- 

visible que calcula la velocidad de un auto en 
base a sus coordenadas de GPS, sino que pasa 

a ser la interfaz cotidiana para conversar pro- 
blemas íntimos o preguntar qué pasó ayer. 

La evolución y expansión dela IA en diferen- 
tes aspectos de nuestra economía y sociedad, 
¿beneficiaráa las democracias, o podría ser un 

talón de Aquiles? ¿Necesitamos proactiva- 
mente normar mecanismos o instituciones 
que aseguren la corrección necesaria, oes algo 

que nacerá desde la sociedad civil? 

Conscientes que el acceso ainformación y co- 
nocimiento siempre ha sido fuente de poder, 
mas no de sabiduría, es importante tomar 
atención a cómo se desenvuelve eimpacta esta 

tecnología en nuestra sociedad. Navegar un ca- 
mino intermedio y virtuoso entre la mirada 
inocente, donde simplemente más es mejor, y 
la pulsión populista, donde unos pocos ilumi- 

nados conocen la verdad, es un desafío sustan- 
cial. 

Esto es sólo la punta del iceberg. Aún nos 
queda conversar sobre cómo construimos un 

Estado más eficiente apalancando IA, o cómo 
aumentar la productividad de nuestra econo- 

mía. Sin embargo, para aprovechar su poten- 

cial, necesitamos abordar las dificultades inhe- 

rentes. Tenemos una oportunidad enorme por 
delante, cuidémonos de no tropezar. 
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